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Carta de Ricardo Flores Magón a su abogado Harry Weinberger 
(Fragmentos)

P.O. Box 7. Leavenworth, Kansas, Mayo 9 de 1921.

Señor licenciado Harry Weinberger.
Nueva York, N. Y.
Después de pasar años, muchos años, en una lucha desigual por medio de la prensa 
y de los clubes políticos en la Ciudad de México, en contra del cruel despotismo 
de Porfirio Díaz; después de haber sufrido repetidos encarcelamientos por mis 
creencias políticas, desde que tenía yo diecisiete años de edad, y de que en varias 
ocasiones hube escapado casi milagrosamente de la muerte a manos de asesinos 
alquilados, en aquel negro periodo de la historia mexicana, cuando la costumbre 
del Gobierno era la de silenciar la voz de la verdad con el fusilamiento, el puñal 
o el veneno; después de que el Poder Judicial, por decreto de 30 de junio de 
1903, me prohibió no solamente escribir para mis propios periódicos, sino 
aun colaborar en otros; habiendo sido mis plantas de imprenta secuestradas 
sucesivamente por el Gobierno y estando mi vida en peligro, decidí venir a este 
país, que yo sabía era tierra de los libres y la patria de los bravos, para continuar 
mi trabajo de educar a las masas mexicanas.
El 21 de marzo de 1918 fui arrestado con Rivera por haber publicado en 
Regeneración el Manifiesto por el cual fui condenado a veinte años de 
prisión y Rivera a quince. Las frases y significado del Manifiesto fueron 
declarados sediciosos por la parte acusadora, es decir, encaminados a provocar 
la insubordinación y amotinamiento de las fuerzas militares y navales de los 
Estados Unidos. 
Cualquiera persona de sentido común que lea el Manifiesto no puede llegar  a 
tal conclusión, porque en realidad el Manifiesto es solamente una exposición de 
hechos y una advertencia oportuna a la humanidad entera acerca de los males 
que esos hechos pueden ocasionar. En uno de sus párrafos está claramente 
expresado que nadie puede hacer una revolución, por que ésta es un fenómeno 
social. El Manifiesto estaba encaminado a prevenir los males que una revolución 
lleva en sí misma, considerando la revolución desde un punto de vista científico, 
como un resultado mundial inevitable de las desarregladas condiciones del 
mundo. El Manifiesto no se refiere en lo más mínimo a la política del Gobierno 
norteamericano durante la última guerra, ni da ayuda ni aliento a sus enemigos. 
No es germanófilo ni aliadófilo, ni tampoco señala especialmente a los Estados 
Unidos en su breve revisión de las condiciones mundiales. Sin embargo, fue 
suficiente para que asegurase para mí una sentencia de vida tras las rejas del 
presidio. 
El señor Daugherty dice que soy un hombre peligroso a causa de las doctrinas 
que sostengo y practico. Ahora bien: las doctrinas que sostengo y practico son 
las doctrinas anarquistas, y desafío a todos los hombres y mujeres honrados de 



todo el mundo a que me prueben que las doctrinas anarquistas son perjudiciales 
a la raza humana.
El anarquismo tiende al establecimiento de un orden social basado en la 
fraternidad y el amor, al contrario de la presente forma de sociedad, fundada en 
la violencia, el odio y la rivalidad de una clase contra otra y entre los miembros 
de una misma clase. El anarquismo aspira a establecer la paz para siempre entre 
todas las razas de la tierra, por medio de supresión de esta fuente de todo mal: 
el derecho a la propiedad privada. Si éste no es un ideal hermoso, ¿qué cosa es? 
Los resultados de esta locura universal son espantosos: la virtud es pisoteada 
por el crimen, y la astucia toma el lugar de la honradez; la sinceridad no es más 
que una palabra, o a lo sumo una máscara tras de la cual sonríe el fraude. No 
hay valor para sostener las propias convicciones. La franqueza ha desaparecido 
y el engaño forma la pendiente resbaladiza sobre la cual el hombre encuentra al 
hombre en sus tratos sociales y políticos. 
“Todo por el éxito”, es el lema, y la noble faz de la Tierra es profanada con la 
sangre de las bestias contendientes…
Tales son las condiciones bajo las cuales vivimos nosotros, los hombres civilizados; 
condiciones que engendran toda clase de torturas morales y materiales, ¡ay!, y 
todas las formas de degradación moral y material. 
Las doctrinas anarquistas tienden a corregir todas esas influencias malsanas; y 
un hombre que profesa estas doctrinas de fraternidad y amor, nunca puede ser 
llamado peligroso por persona alguna razonable y honesta.
En lo que respecta a lo del arrepentimiento, al cual el señor Daugherty da tanta 
importancia, sinceramente declaro que mi consciencia no me reprocha de haber 
hecho algo malo; y por lo tanto, arrepentirme de lo que estoy convencido ser 
justo, ser+ia un crimen de mi parte; un crimen que mi consciencia jamás me 
perdonaría.
El que comete un acto antisocial puede arrepentirse, y es deseable que se 
arrepienta; pero no es honrado exigir promesa de arrepentimiento a quien 
no desea otra cosa que procurar libertad, justicia y bienestar para todos sus 
semejantes, sin distinción de razas o credos.
Si algún día alguien me convenciese de que es justo que los niños mueran de 
hambre y de que las jóvenes mujeres tengan que escoger alguno de estos dos 
infiernos: prostituirse o morir de hambre; si hay alguna persona que pudiese 
arrancar de mi cerebro la idea de que no es honrado matar en otros mismos 
ese instinto elemental de simpatía que empuja a cada animal sociable a auxiliar 
a los demás individuos de su propia especia, y la de que es monstruoso que el 
Hombre, el más inteligente de las bestias, tenga que recurrir a las viles armas del 
fraude y del engaño si quiere alcanzar éxito; si la idea de que el hombre debe ser 
el lobo del hombre entra en mi cerebro, entonces me arrepentiré. Pero como 
esto nunca sucederá, mi suerte está decretada: tengo que morir en presidio, 
marcado como un criminal.
Ricardo Flores Magón


